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E l daono del auténtico Ca fó del R e c ó M ha personado en esta Redacción suplicán­
donos hagamos conster que su establecimiento no desaparecerá con la reforma como 
*A habla dicho. Queda complacido. 

Ha llepado a esta ciudad, procedente de Madrid, hospedándose en «I Pataco Hotel, 
el eminente escultor Mariano Benlllure. 

E n la calle de Caspe, ¡unto a la del B m c h , fué detenido s líltfma hora de ayer tarda 
'-üis Romeu MuDoz, de M anos, el cual, con otros dos Individuos que loflraron huir, se 
había apoderado de una pieza de tejido de un carro que estaba parado trente al núme­
ro 7 de la calle de Lanria. 

A instancia de María Batllé, fué detenido en la calle de CervallO Tomás Pando, de 
17 aflo , acusado por aquélla de haberle hurtado 40'J resetas de su domicilio, calle de 
San Pranciicoi numero .)0, (Pueblo Nuevo), en el que el Tomás vivía realquilado. 

Anoche fueren detenidos dos su otos que se apoderaron de un por de zapatos en l i 
tienda nOraero 2 < de la calle del Arco del Teatro. 

Se lea pu o a disposición del Juzgado. 

3 José Vae lo Al "eróla, de >í nHos. hablt onte en la ralle de San Taimo, 25, 4 . ; 1.» 
4ia sidoau TIiado en el ispensarlo de la Barceioneta de herlaas por aplastamiento en 
los dedos medio v anular de U maro derecha, producidas al descarfiar unos barrilaa de 
pea a bordo del bergantín goleta í r / ) í : n . anclado en este puerto. 

Pué auxiliado en la Casa de Socorro dal paseo de CoMn un individuo llamado Adol< 
ío Brolla Roca, do 22 ano», quien presentaba I erldoa en el rauilo izquierdo y mufleca 
de la mano derecha, caiiiicadas de pronostico reservado. 

Sejjiln Adolfo, las heri Jas se las produjo a i-ordo d i Capor griego Muatoghn el 
29 de Octubre último en Cnsablanca al ser derribado por un golpe de mar contra una 
plancha de hien o. 

E l herido pasií al Hospital de la Santa C r u ' . 

Entra los estudios de pintores donde se trabaja con activldal figara el del artista 
.'• M. Marqués. Entre las diatlntan personalidades que visitaron dicho estudio fí ura 
el general eyler. do de tuvo ocasión da admirar un precioso ra rato da Alfonso V i l 
en traje de húsar de Pavía, que por encargo do una distinguida personalidad ha \ Intado 
el citado artista. 

l lene dicho artista preparadas otras obras Importantes que exhibirá dentro da 



Trlnlrfad Uorn 9 María Balcells , de í í í y "7 aflos. respectivamente, r lüeron anoche 
en la calle oe Mataplana. y ambas resultaron con heridas en la cabeza. 

Se ha dispuesto que los maestros y nuestras elementales que sirvan en propiedad 
en las escuelas nacionales de primera ense/lanza, no s rán autorizados en lo sucesivo 
para cursar oficialmente los estudios del üraio superior, sino tan solo para examinar­
se en la < poca oportuna de las correspondic-nt s asignaturas en enseñanza no of ic ial . 

L a instancia solicitando esta concesión se tramitan por conducto de !a inspección 
provincial correspondiente, que en su informe mKnifsstará s i queda debidamente aten­
dida la escuela, no pudiéndose cur iar U petición sin c~te requisito 

L a s autorizaciones hasta ahora concedidai caducaran al terminar el presente cur» 
•o académico. 

i os maestros v maestras que se hallan actualmente autorizados para ampliar 
estudios en las Escuelas Normales «J en el Colegio aclonal de Sordo-MudOi y de cie-
fios remitirán a sus habilitados, para unir a la nómina una cer t i t ic ic ión de la secreta* 
ría del centro respectivo, en el que consta su asistencia, no pudiendo percibir habe­
res sin este requisito, bajo la responsabilidad del habilitado 

E n el Dispensarlo de San Andrés ha sido auxiliado José och Pont, da fH años ha> 
bttante e a l a calle de Sampóns. P, 2. , de que laduras en U lengua y laringe, produci­
das segrn el pa> lente por haber Ingerido, sin darse cuenta, una cantidad de a m o n í a - . 
co. P ronós t i co reservado. 

Se dió cuenta al Juzgado. 

Oonferenoias y renntonea. 
E l Colegio de Maestrot Titulare» Privado» de Barcelona celebrará junta genera» ' 

ordinaria pasado mafiana, a las cuatro de la tarde, ea su domicilio social, calle Conde de 
Asalto, tó, 1.' , colegio. 

, • . l a Federación local de Obrero» Pintores invita a su» compaíe ros al mitin qnese. 
edebrarA esta noche en la C*»a del Pueblo. 
f ' — - . ^ ., • I , • ., • ! — J - ^ f ^ ^ 

Crónicas musicales. 
Palau de la Música Catalana.—Rec/te/ Santcristófol. 

E n obsequio al Ayuntamiento dló un recital la violoncelista señori ta Aurelia Santcris* 
tófol, alumna del 1 rofesor de la liscuola Municipal de M ísica don José Soler . 

Escogí ^ para este concierto la joven artista un programa por demás selecto e Inte* I 
resante, programa que fué interpretado con una maestr ía no muy peculiar en los con­
certistas principiantes. L a señor i ta Santcris tófol posee ya una escuela perfectisima y 
un temple ar t í s t ico que le permite fam liarizarse ampliamente con los compositores clá- 1 
slcos y modernos. L a s sonatas de Morcello y Verancini fueron un prodigio de Inter­
pretación, Nunca hubiéramos cre ído que una concertista tan joven como la señor i ta 
Santcr is tófol , sabr ía imprimir una Interpretación tan justa y acabada y dar un relieve 
tan notable a las frases de los a d a g ú s . 

Ejecutó en la segunda parte una obra de prueba, o sea la Suile, en re mayor, para 
violoncello solo. Inútil decir lo escabroso que es para un ejecu'nnte una obra de esta i 
índole, PUM en ella most róse la violoncelista con una seguridad y dominio del Instru­
mento verdaderamente escepcionnl. No menos acertadas fueron también la S m a l a , en 
sol menor, de Bach, y las composiciones de autores modernos que formaban la última ! 
parte del programa. 

Aunque toven la señor i ta Santcr is tófol , muentra buen criterio en la confección da 
los programas, pues nos libró de oir las sobadas composiciones de Popper, a que tan 
a icionados es tén los violoncelistas debutantes. 

L a concertista fué en esiremo aplaudida y obsequiada con valiosos regalos y co/-* 
beiUes, teniendo de s i l i r numerosas veces al estrado en unión de su profesor, el maes­
tro Soler . 

Merece párrafo aparte la pianista Antonia Santcr is tófol , que colaboró como ima 
maestra consumada en la labor de su hermana. Así era de esperar, por cuanto es bien 
conocida y cimentada la 'ama que disfruta la antedicha profesora que con tanto acierto 
desempeña una cá tedra en nuestra liscuela Municipal de Música. Reciba, pues, la gen­
til pianista mi sincero aplauso. 



La muerte do Arma; 
Parlas 4« ta ncleifid rusa, reii'ildos en 
- un «tilo tioetnma, «ipecle de hotel liir 

fame, crapaloeo, pestilente a alcohol, 
• humo de tabaco y a miseria, en el 
•lúe lo» refnslados se odean en unn 
prcmlsculdad dearndante; un borrachón 
• i ladi> de un noble tronado; un actor 
que ahoga en afiuanllentc I s Vahos de 
literatura que se le suben • la cabeza; 
mu eres que se baten; Hombres que se 
embrlafan y trnpiezan. l-.l corazón y 

Olí, la conciencia de todos aquellos mise­
rables en plenas tinieblas; no saben, 
•o crean; roban para viylr, beben para 
olvidar, asesinan sin premeditarlo; 
ruedan en el fango, e' tre dos botellas 

P de vino y una partida de naipes, 
¿ i , Sin embaryo, se leva-ita una luz, alum-

r ¿ brando suavemente aquella triste o«-
í-m ouridad. 

Lucas, hombre honrado, especie de 
opóst Tsimple y bueno, lleva Invenga-
menta la eterna palabra da la verdad, 

- • K que aparigua y da esperanza a ni ir 
Has almas nealiales. Ayuda a morir a 
ana pobre criatura que no ha conocido 
aino los golpea, la vergüenza y el do­
lor; no conree él aino las palabras que 

t consuelan S hacen mejor» Figura admi­
rable, qne Ilota como una aureola por 
encima de aqualloa aeres líalos, que 

' . no llanen, para esclarercrse. la antor 
Cha oe la bondad y que ignoran la con­
ciencia. 

Anna.—¡Abnelitot 
Lucas.—¿Qué, madrecíta?... 
Anna.—Convírsame... 
Lncaa (aproximándose a ella), —Vamos, 

convaraemos... 
(Klechtch mira en torno suyo y se aproxi­

ma en silenel" a so mojer, la contempla y 
tutee (esto* con loa brazos, como si quisien 
decir alKO.) 

Lncaa.—¿Qné hay, hermanlto? 
Klechtch (en ros baja).—Nada... 
(Va lentamente a la puerta del aposento, 

íarmanurc en ella unos segundos y sale.) 
Lacas (sigaiéndole coa la mirada).—Sufre 

tu marido... 
Atina.—Ya no pienso en 61... 
Lucas.—¿Te maltrataba? 
Anua . -Vaya que s i . . . ¡Quién sabe s ieso 

cansa de sos golpes que perezcol... 
Medvedeíf.—jHuml 
Aona.—¡Aboolito, conTírsamal... iCuánto 

Nfrtl 
Lucas,—Es nada. Son loa síntomas de la 

ó r a m e , mi palomita. No e» nada, querida. 
Sapera... Vas a morir y vas a estaf tranqni-
t a . " |VaQo ras a tener necesidad de nada, 
« • *as a tener nada qna temerl E l silencio, 
i a calma; no tienes sino quedarte acostada. 
L a muerte, ella lo calma todo... ella es tier-
« a . , S e 4 i c a : »EI qn, amere, descansa,... E s 

justo, querida. Porque ¿en ddnde puede e l 
hombre descansar aquí? 

(Kntra Pepel. Ha bebido; tiene el pechó 
descubierto; está sombrío. Se sienta en su le­
cho y permanece sentado, en silencio, in­
móvil.) 

A u n a . - Y (cómo es eso, allá? ¿Se sufre 
siempre? 

Lucas.—Nada. Absolutamente nada; Crée­
lo. [Reposo y nada más! Te llevarán delante 
del Señor y dirán: "Sefiori mira, aquí ea tá t a 
sierra Anua.. . , 

Medvedelf ( severo j . -Y ¿edmo sabes tú lo 
que dicen allá? |1ta, trtl... 

(l'cpel, al sonido de Ta voz de Medredeff, 
levanta la cabeza y escucha.) 

Lucas —Porque lo sé, señor oficial— 
Medvedeff (reconciliado).—lAh.sII... S i ese 

es ta oficio, aunque todavía no soy oficial- . 
Boubnoff.—Yo tomo dos.., 
Medredefí.—¡Eh, eh¡ . . ¡Qué diablo!... 
Locas — Y Dios te mirará con dulzura, 

tiernamente, y dirá: "Sí, yo conozco a Auna; 
llevadla al Paraíso, que descanse,.. Yo sd; 
tuvo muchas penas en la vida... está muy fa­
tigada... Dadle reposo a Auna...a 

Anua (ahogándole).—Abuelito, eres muy 
bueno... S i eso es asi... Reposo... No sentir 
nada... 

Locas Nada sentirás. . . Créelo. Muere con 
alegría, sin temor- Te lo digo: l a muerte 
para nosotros es como una madre con sos 
hijos. 

Anua.—Y... ¿tal vez... sanaré?... 
Locas (eonriendo).-¿Para qué? ¿Para TQI-

ver a soirir? 
Auna.—Vivir... on poco... un poco.<.Si allá 

no hay sufrimiento... aquí se pnede todavía 
soirir un poco... 

Lucas.—No hay nada... simplemente... 
Pepol.(levantándosc).—Es justo.,, o tal vez 

DO es justo. 
Anua (con horror).—Seüor... 
L u c a s . - | A b , mi bellal... 
Medvedeff.—¿Quién aulla aquí? 
Pepel (aproximándose a él).—Yo. ¿Yqué? 
Medvedelf.-jHaces mal en aullarl Elnom-

bre debe estarse en pas . . 
Popel.—jEh,mastuerzo! iQuétloI,., ¡Ohl oh! 
Lucas (a Pepel, en voz bajaj.—Oye, ¡no gri 

tesl Aquí se está muriendo una mujer... l a 
tierra cubre ya so» labios. ¡Xo molestes! 

Papel.—A ti al obsdexco, abnelo. Tú orea 



uerte, hermano . Tú charlas bien., tú cuen­
ta* fábulas agradablemente. Eso ao es nada, 
hermano... [Hay tan pocbs cosas con que dis­
traerse en el n-.uudol... 

Bonbnoff . ^ E a cierto queja mujer se muere? 

Lacas.—Parece que no es en beema. 
Boubnoff —Entonces» ya dejará <U toser..; 

E l hecho es que toaia demasiado. . ¡Yo to< 
mo dos!.,, 

MÁXIMO GOSH. 

La mujer 
L a figura de Marat, conocida de todo el 

mundo a t ravés de los innumerables perfiles 
qne los blUoriógrafos de l a revolución han 
trazado, encuentra nuevos íelieves en un vo­
lumen publicado por el doctor Gabarras. 

Flaco, sucio, afectado por una horrible en­
fermedad cutánea que lo hacia aun más re­
pugnante, Marat Ueg6, a pesar de ello, a 
conquistar el corazón de Simona Evrad, una 
ioven provinciana que se le entregó en cuer­
po y alma y llegó a ser poco menos que su 
netora. 
: Marat le había prometido casarse con ella, 
y asi lo hizo, pero en una forma original que 
quizas no habr ía contentado a otra mujer. 
; Repudiando todas las diversas formalida­
des Be la ley, la condujo a la ventana de su 
aposento y , cogiéndola por la mano, le dijo: 

de Marat. 
—Pongo por testigo el vasto templo de l a 

Naturaleza de la eterna fidelidad que te juro 
ente el Creador que nos escucha. 

Simona se contentó con esta ga ran t í a y fué' 
suya para toda la vida, i 

Ante la ley Simona no habia contraído ma­
trimonio con Marat. Muerte éste—del modo 
que todos saben, con las vena* abiertas en et 
baño de Carleta Corday, la emisarla da loa 
girondinas—, ella siguió siendo para todos l a 
"viuda Marat,, objeto, a lo me JOS por a lgáa 
tiempo, de los cuidados y de la admiración 
de los más ardientes secuaces del feroz revo­
lucionario. 

L a Convención la invitó a presentarse aote 
el Tribnnal; fué, pero rehusó desdofioaameiv 
te toda ayuda. 

Contra la 
TJna casa húmeda r r ' 'dya un peligro 

.constante que llega a ocabiouur grandes per-
jnicios si no se procura poner remedio, 

[ L a s casas nuevas miradns con tanta pre­
vención, no son las únicas qne tienen este 

'defecto, y si la humedad es siempre peligro­
sa, lo es mucho menos cnandoestá producida 
por la reciente construcción de una finca, qiie 
cuando dimana de las deficiencias de ana 

jcasa vieja. 
L a primera es temporal; los tabiquen, aún 

:írescos, se secarán; basta con darles tiempo 
•.para ello. Esto no quiere decir que las perso­
na* que se niegan a estrenar una casa nueva 
cometan un error; por el contrario, la des-
jconfiaosa en esta materia será prudencia. 

Pero es preciso mirar con doble preven­
ción las casas viejas cuya construcción de­
fectuosa, el empleo de materiales, la falta 
de ventilación y otras cosas han creado una 
atmósfera húmeda muy difícil de combatir, 

l Ni la calefacción, ni el tiempo, podrán co­
rregir este defacto: por e! contraro, el calor 
hará más sensibli: la humedad. 

I Los qne por imprevisión o por precisión 
babiten noo de estos caaecone* antiguos de-

humedad. 
ben poner ce práctica el signiente medio d«r 
saneamiento: 

E n todos los cuartos debon abrirse venta­
nas y colocarse chlmene..; con salida de a i ­
res, arrancar todos los papeles y barnizar 
las paredes con una preparación de cera 
amarilla y esencia de trementina, en nna pro­
porción de 500 gramos de esencia por 50 de 
cera; después se pinta con matolina del color 
que se qaiera. En la* ca*a* deshabitadas da-
r.int-; mucho tiempo se absorbe la tanmedad. 
del ambiente y la que se desprende de les 
muros, colocando en los cuatro ángulos de 
cada cuarto una cazolita con cal y en el cen­
tro nn gran recipiente con agua írfa. A l cabo 
de varios días y después de haber hecho una 
limpieza muy minuciosa conviene abrir todo* 
lo» balcones, puerta» y ventanas, poner en 
cada cuarto un plato de hierro lleno de e»-
pliego, bien apretadito, con un a»cua en e l 
centro, con objeto de qne se vaya qnemando 
poco a poco. E l humo que produce, avivada 
por Fa corriente, circula por la ca*» y arra*-
tra tras de si todo género de impureza*. S ( 
esto se hace tin omitir detalle l a caaa queda­
rá en buenas con^xcioact do higiene. 
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MatcMéne, el ajenie número 13* 





PtEBRB DAS 

— E s posible. Cuando se trata del servicio, Marmagne charla poco. E l 
brigadier jefe me aguarda a las dos; tengo el tiempo limitadísimo. 

E l jefe de servicio no aguardaba a Marmagne. Para é s t e , el brigadier 
estaba representado en la imaginación del agente por e l director de ana s a -
cursal financiera que él no querfa nombrar a su esposa. 

E l buen hombre jamás se había preocirpado de su existencia. Nunca nabia 
pensado en su porvenir y he ao.ní que desde que la ñifla estaba en su poder 
Marmagne estaba obsesionado por la idea de hacer justificar el depós i to . 
¿Es que los intereses no bastaban para sus gastos? 

L a s recriminaciones incesantes de su esposa le dan que pensar 'ai agente. 
Celestina era buena en el fondo, a pesar de sus modales bruscos, Pero ta 
prudencia es la madre de ta seguridad. 

Marmagne descendió en la calle de Boulffnivilliers y se dirigió hada e 
centro de Auteuil. Allí rail veces él había visto en gruesas letras el titulo de 
una casa de banca. 

Llegó, pues, a la Sociedad General y pregunto por el director. 
—¿Es para un asunto personal?—le preguntó un empleado. 

' ' —Absolutamente personal, caballero. 
—Caballero, el director es tá muy ocupado. S i se trata de informes 

compra o de venta, nosotros se los daremos. 
— E s usted muy amable, caballero. Y o no dudo de la extensión de sos 

conocimientos. E s al señor directc r a quien yo quiero hablar. Nada rae urge. 
S i su superior jerárquico es tá ocupado. Volveré dentro de una hora, mañana 
si usted quiere fijarme una hora fuera de mi tiempo de servicio. 

E l empleado miró a Marmagne. Vaciló un momento, después pensó que 
el agente podía tener algún secreto cye comunicar al director, hallazgo de 
t í tulos, etc. 

—¿A quién he de anunciar al director? 
—¡Ah! Diga sencillamente: Marmagne, el agente número 13. 
Cuando e l empleado regresii, las facciones del futuro cliente «a ilumina­

ron al o í r : 
— E l seíior director va a recibirle dentro de algunos minutos. 
E l agente no aguardó mucho tiempo. C a s i enseguida la puerta se abr ió 

y Marmagne vió a dos hombres, el uno vestido de negro y el otro un v i s i ­
tante muy considerado en la Banca a juzgar por las atenciones de que se le 
rodeaba. 

Es te tendió la mano al director y Marmagne oyO: 
—Hasta otfa vista, Anllgnac. 

L a puerta ce r ró se y pocos segundos después o yóse el sonido de! tirabsc» 
Marmagne se volvió. 
—Pase usted—le dijo el empleado. 
E l director estaba sentado ante un escritorio cargado de papeles. 
—Sién tese , caballero, y dígame el objeto de su visita. 
—Usted no tendrá tiempo que perder, señor director, ni yo tampoco. Asfc 



LA HÜKRFANITA DE AÜTEUI 

pues, voy a decirle brevemente lo que deseo, pidiéndole pe rdón por mi I n ­
sistencia en que usted me recibiese. 

— Y o eetoy aquí a la disposición del público, 
~ E s usted muy amable, sellor director. Hágame l a bondad de quitarme 

ana enorme preocupación que tengo. Me ha sido confiada una suma, un de­
pósi to sagrado, señor director, que debe fructificar durante veinte afios. 
¿Dónde debo colocar ese dinero que no corra peligro? 

—¿Está usted al corriente de las operaciones de Bolsa? 
—Señor director, yo en esto soy tan ignorante como un nlfio que acaba 

de nacer. 
— L a s rentas sobre e l Estado son muy seguras. L a s de los ferrocarriles 

también. Usted no ha de hacer más que llevar su dinero a una ventanilla y 
se le h a r á la operac ión . S i compra papel del Estado o ferrocarriles, recibirá 
sus intereses trimestral o semestraimenie. L a suma ¿ea muy Importante? 

— Y a lo creo, seflor director, ¡diez mil francos! 
E l financiero reprimid una ligera sonrisa y se levantó. 
— S i se hubiera tratado de un capital elevado lo hubiera colocado en h i ­

potecas. Uno de mis amigos que ha estado aquí necesita fondos. 
—¿Qué quiere decir en hipotecas? 
E l director diú algunas explicaciones, que Marmagne corto. 
—No, yo no quiero prestar dinero a particulares. Inver t i ré el capital en 

obligaciones del E&tado y ferrocarriles. 
—También puede adquirir algunas Vi l la de P a r í s . 
—¿Y en é s t a s tampoco se corre riesgo? 
- N o . 
E l agente se Inclinó. 
- M a c h a s gracias, señor director. Voy a reflexionar sobre los consejos 

que usted me ha dado y para más seguridad aún no colocaré todo el dinero 
en unas mismas obligaciones. L o invert i ré en tres clases de papel y así, den­
tro de veinte años , se podrá hacer la comparad j n como entre tres botellas de 
vino añejo guardadas en una cueva. Yo le ruego, señor director, que no se 
moleste por el agente número 13. Conozco la puerta. Adiós , caballero; mi 
gracias y s i puedo prestarle algún servicio no tiene más qas mandarme. 

De las explicaciones técnica» dadas por el director de la Sociedad Gene­
ral , tres palabras no más habían quedado guardadas en l a mente de Mar ­
magne: 

E s t a d o . — F e r r o c a r r i l e s — V M a de P a r í s . 
lOhl Vi l la de Pa r í s sobre todo, puesto que con és ta podía tocarla un p re ­

mio algún día . E l había oído decir que había lotes de diez, de ciento y de 
doscientos mil francos. Un conductor del tranvía Auteuii-Saint-Sulpice 
había recibido de esta manera cien mil francos. / P o r a u é no tendr ía él Igual 
« l e r t »? 

Marmagne sonreía . S u rostro se transfiguraba. ¡Qué hermoso porvenir 
entreveía! 



FIERRE DAX S5 

¡Qué orgulloso es tar ía Marmagne de su obra! E l agente veía ya a l a 
niña convertida en hermosa, rodeada de apuesto* caballeros que la pedían 
en matrimonio. 

Y Marmagne se emocionaba, 
—Tengo tales pensamientos desde que me he convertido en padre adop­

tivo—dijo por último el agente pasándose la mano por la frente—, que me 
pregunto s i esto no es demasiado para mi. Cá lmate . Marmagne, y sigue dul­
cemente tu camino. 

Marmagne tenía necesidad de tranquilidad. S I Volvía a su casa, podía» alir 
de SDS labios una palabra reveladora de sus gestiones y él no podía hablar 
hasta que estuviese todo hecho. 

E l agente siguió el camino del Bosque de Bolonia. 
Hacía un día de primavera hermosís imo. 
E l día anterior una lluvia ligera había reverdecido l a hierba naciente. 
E l paseo de Marmagne no entraba en su servicio y , por consiguiente, el 

agente no se cuidó ni de la juventud que te divert ía francamente cerca de 
é l , ni de las parejas que buscaban la soledad... 

E l agente se detuvo, examinó loa lugares de una mirada circular y des» 
pués reanudó su marcha. 

L legó a un sitio en que el bosque estaba desierto. A su paso había un 
banco. 

Marmagne sentóse , sacó da un bolsillo de l a guerrera una pluma y una 
hoja de papel y allí, en la soledad, dominado por el afecto que le Inspiraba 
ia huerfanlta, escr ib ió: 

«SuceJa lo que sea, yo no debo guardar el secreto que pesa aobre mi 
corazón. 

L a s palabras se las lleva el viento; pero los escritos un día u otro caaa 
en manos de alguien que puede contribuir a aclarar algún misterio. 

Así, pues, yo, Filomeno Marmagne, agente 13 del X V I , juro por mi honor 
que lo que sigue es la más exacta verdad. 

Estando de servicio el martes, catorce de Marzo último, a las once de la 
noche, una mujer linda, alta, rubia, delgada, me en t r egó un b e b é dicíén-
dome: 

—Por favor... Tenga compasión. . . Y o no puedo más . . . Tómela . . . Yo le 
volveré a ver.. . No es una bastarda... He aquí para los cuidadob que se l e 
han de prodigar. 

Y o me encontraba entonces en l a calle de Lafontaine en su cruce con l a 
calle de Ribera. 

L o que hay de cierto es que yo no he encontrado aun ninguna mujar que 
me haya pedido noticias de l a niña y que todo induce a creer que tampoco l a 
e n c o n t r a r é jamás . 

He aquí realmente cómo el depós i to me ha «ido hecho. 
E s t o era delicado. 
Y o no he osado explicar a mi esposa, a Ceieattea, ia f o i m a e » q u é d a t e 
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suceso se ha desarrollado. Yo it; ¡.a Jiciio que iw t . .^ü: i t rado l a pequeiluela 
• n e l suelo, sobre la acara. 

Nosotros la cuidaremos y educaremos. S i Dios me da vida, la cons ideraré 
como bija propia. 

Hoy, 29 de Marzo, a las dos de la tarde, he Ido a consultar ol director de 
la Sociedad General, de Auteuil, sobre la forma en que había de invertir los 
diez mil francos que me fueron entregados con l a niña. He encontrado un 
caballero muy amable, cuyos consejos segui ré . 

E l podría, s i el caso llegase, confirmar mis manifestaciones. 
Marmagne cumplirá con su deber respecto de la ñifla, que a legra rá mi 

vejez. 
Es to es todo lo que tengo qne revelar .» 
E l agente puso la fecha y l a firma. 
D e s p u é s frotóse las manos de gusto y miró a su alrededor. No había 

nadie. 
Marmagne poseía todas las aptitudes propias para su cerrera. Informaba 

al público como nadie; empleaba la dulzura antes de servir . Cuidaba a los 
heridos como un practicante de los hospitales. E l se pecaba los botones y 
bacía una costura tan bien como una mujer. 

Tranquilamente el buen hombre quitóse el c inturón, abr ió una costura 
de la guerrera e introdujo entre el paño el escrito doblado en cuatro partes. 
D e s p u é s volvió a coser el paño, se puso el cinturón y levantóse . 

Nadie podía imaginarse que l a guerrera del agente encerraba el secreto 
de un rapto, e l nudo do toda esta intriga que se desarrollaba en e l castillo 
de Auteuil . 

S in darse cuenta había seguido el campo de carreras por las fortifica* 
cionés y se orientaba, cuando vió una pareja elegante que parec ía saborear 
las dulzuras primaverales al mismo tiempo que l a alegr ía de una dichosa 
entrevista. 

L a mujer, vestida de luto, llevaba levantado el rostro, mostrando un ros­
tro hermosísimo. 

Marmagne oyó una voz hecnicera que decía: 
—Podr íamos preguntarle a ese agente. 

Enseguida Reg ís de Niendan dió un paso hacia Marmagne y le p r e g u n t ó : 
— ¿ H ? n e usted la bondad de decirnos dónde estamos? Nos hemos ex­

traviado. 
—Con mucho gusto, caballero. L a primera avenida a mano derecha Ies 

conducirá a la puerta de Pasey. Es tán ustedes en los confines de Auteuil. 
Claudia, que no cre ía estar tan cerca de su barrio, hizo un imperceptible 

movimiento de sorpresa. 
—¿Está usted seguro? 
—Completamente, seflora. Han pasado ustedes la avenida de Saint-Cloud 

con la puerta de la Muette. 
Siempre sonriente, ella se dirigió a NIeudan. 
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—iQné lejos está nuestro coche! Volvamos sobre nuestros pasos. 
Regis dió las gracias al agente y la enamorada pareja se puso en marcha. 
Marmagne permaneció inmóvil y les miró hasta perderles de vista. 
—iRecontral E s una de las mujeres más beilaa de París . S i yo encontrara 

a esta mnjer dentro de veinte años, la reconocería. A él , no; pero lo quces 
a ella... 

V con el espíritu aliviado, no viendo ningún obstáculo para la realización 
de sus hermosos sueflos, Marmagne echó a andar en dirección contraria a la 
pareja. ¡Qué dichoso seria cuando los diez mil francos fructificasen» cuando 
enseííara a Celestina un grueso fajo de obligaciones! 

¡Bravo, excelente Marmagne! ¡Noble carazósl 
¡Pobre hiiwfanital 

Audaz empresa.^ 

Bajo un hábil pretexto, Filomena, informada por Bastien, obtuvo del 
dueüo de la casa una tarde de libertad. 

Resultara lo que quisiera de su audaz empresa. Ella se Jugaba el todo 
por el todo. 

Filomena Ignoraba lo que ocurriría citando la señora de Antignac estu­
viese restablecida; pero comprendía que alguna cosa se tramaba contra la 
desventurada señora. La joven comprendía también que se sospechaba de 
ella. Como la situación podía aprovechar, Filomena quería enterar a Isabel de 
o que ocurriese. ¿No se lo había jurado? Ella quería facilitarle un arma: el 

insulto con el cual abofetearla a los que la hicieron sufrir. 
A la hora en que Claudia se disponía a partir para la Magdalena, Filo­

mena se disponía también a salir. 
—Usted, Bastien, Irá al paso, mientras yo le sigo andando-dljo la cama-

rera al cochero—. Después , cuando yo haya tomado un alquilón, siga la 
jnarcha que quiera, sin cuidarse de mí. 

—Entendido, Filomena. 
iQué no habría prometido él ! 
Los caballos de loa dos cochea, el cupé blasonado y el coche dealquiler, 

seguían Idéntica marcha. 
E l mismo manejo de Claudia y enfrente de ella, s ó b r e l a acera, Filomena 

can los ojos dilatados y cubriéndose con el quitasol. 
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—Usted la acusa y es usted la culpable—murmuró la abnegada criatnra—. 
E l l a p a s a r á por una mujer deshoriradá y usted es la que acude a las citas de 
amor. Yo la d e s e n m a s c a r a r é . Todo tiene un fin, señora de Tiburce . 

Filomena comenzaba a inquietarse cuando vió salir a Claudia por l a pucr-
tecita pequeña y dirigir una mirada oblicua a la calzada. 

—Está lejos Bastien y puede ustod ponerse en marcha, sefiora de T i ­
burce—murmuró entre dientes la cama, era—. ¡Pobre señor Jacquest ¡Qué 
pronto ha sido olvidado! 

Segura de ella, la dama cruzó con paso menudito y ligera la larga Via que 
rodea el edificio y se dirigió hacia l a calle de Vignon. 

A algunos pasos de distancia Filomena le seguía. 
E n la esquina de la calle las dos mujeres estaban tan cerca l a una de la 

otra, que un movimiento de Claudia podía poner a és ta enfrente de la c a ­
marera. Por fortuna, esto no ocur r ió . 

De repente la s e ñ o r a de Tiburce t r a tó de recogerse un poco el vestido y 
no se dió cuenta de uns especie de ligero chasquido que se producía sobre 
la acera, a sus pies. 

Filomena, delante de la cual se encontraba el objeto que había producido 
aquel ruido, se inclinó para recogerlo; era un brazalete, con un relojito, 
soberbia alhaja art ís t ica, perteneciente a Claudia. 

U n hombre que cerca de la camarera había seguido todos sus movimien* 
tos, p reguntó a és to 

—¿Es de usted, señora , ese objeto que recoge? 
—No; es de mi señora , esa dama enlutada, viuda de Tiburce , a quien se 

l e ha caído. 
Ante l a afirmación franca, con el nombre de la dama en apoyo, el qne 

había preguntado, un agente de vigilancia, no insist ió. 
—¡Ya la tengo!—exclamó Filomena—. L a partida e s t á ganada. No perda­

mos el tiempo. ,-
L a joven vió entrar a Claudia en la casa ya conocida. D e s p u é s Filomena 

en t ró en el portal y se detuvo ante el quiosco de l a po r t e r í a . 
L a portera, excelente mujer para los que no se presentaban arrogantes, 

la miró y agua rdó una pregunta. 
—¿Es usted, señora , la portera? 
—Sí , para servirla. 
Filomena en t ró en la portería . 
—Vengo, señora , a pedirle informes de una excesiva delicadeza. ¿Puedo 

baMar con entera confianza? 
- S í . Y si puedo serle útil la complaceré . Usted ya sabe que nosotros los 

porteros debemos guardar cierta discreción. 
— Y a lo sé , s eño ra . Y o creo estar sobre una pista que no quisiera perder. 

Acabo de ver entrar aqui a la señora de Tiburce. 
—¿La señora enlutada? 
—Precisamente. 



Don de lágrimas. 
'Sació un principe. E r a el primogénito, y la 

Mioa, queriendo for/ar el destino con su an­
helo de madre, le llamó Feliz. 

Como sucedió el ceso en reino lejano y en 
tiempo Tiejo, casi tocando en fábula uno y 
etro, apenas nacido, llegaron a las puertas 
del palacio real todas las hadas del contorno. 
Venían cabalgando las más de ellas sobre 
hipágrifos y dragones; no faltó, sin embargo, 
qBien a r r a s t ró carro de flores tirado por 
Cándidas palomas, y aun la más joven del 
egregio concurso, bada inexperta y soñado­
ra , llegó modestamente acomodada sobro un 
» y o de lana. 

Recibía la reina a las visitantes, de antiguo 
conocidas suyas, y ellas iban dejando sobre 
la enea del infante dones traa dones. 

—¡Serás hermosol 
—¡Serás valientel 
—¡Serás amado! 
—¡Sabrás vencer! f; 
—¡Sabrás reir! 
—¡Sabrás llorar!—comenzó a decir el Hada 

de las Lágr imas , última en el desfile, que, en 
pie junto a l a cuna, se disponía a derramar 
aobre loa ojos del principe el contenido de 
ánfora misteriosa; pero la reina se interpuso 
rápidamente entre el hada y el nifio. ¡Llorar 
ao hijo, l lcrar su principé, su principe Feliz! 
No, ao podía ser. Suplicaba y plañfa. (Que 
todas las lágrimas destinadas al hijo cayesen 
sobre su corazón de madre; que todas brota­
sen de sus ojos y marchitasen sus mejillas! ,. 
¡El principe Feliz no debia conocer el llanto! 

E l hada, como mujer y como inmortal, dos 
veces orjfullosa.tomd a desprecio la petición 
y consideró malicia la ignorancia; subió en 
SB carro de iris, tirado de nuirciéiagos. y se 
foé aire adelante, enmarañando nubes en ca­
rrera desatinada; pero antea de marchar lan­
zó sobre el infante, a modo de maldición, es­
ta» palabras: 

—¡No sabrás llorar! 
L a reina abrazó al principe llena de gozo. 

iLe habla preservado de las lágrimas! 
Pero no le habla librado del dolor: el niño, 

mortal aunque principe, sufrió como todos 
las mortales. Y erando ver las terribles mue­
cas movidas por el dolor en aquel rostro in­
fantil, que sin llorar sufría; mirándolas apren­
dió l a reina que el dolor sin lágr imas es dos 
«eoes dolor. 

Faaaron a to» . E l principa era. joven y ga­

llardo, como pronosticaron sna egregias ttMr', 
drinas; sabia vencer, sabia reir; aprendió e l 
goce, adivinó que l a quinta esencia del gozar 
está en llorar de gozo; sintió la pena amarga 
de no poder llorar y no pudo llorarla. . . Y h<} 
aqnl cómo, por privación de aquello que he­
mos dado en considerar símbolo de desventu­
ras, vino el principe Feliz a ser el más iufe. 
liz de los principes. 

Discurría un melancólico atardecer por lo»' 
jardines del palacio y en lo máa intrincado 
del laberinto acer tó a vislumbrar a un soldar 
do de rudo cuerpo y marcial continente; con-' 
templando estaba algo a modo de áureo ve-' 
llóo que eu la roano tenia y, al contemplarlo,! 
lágrimas tiernas brotaban de sus ojos. Supo 
después el principe que aquello que el sóida-; 
do miraba era un dorado rizo de mujer, y, re-' 
erndecido su pesar por envidia al hombre, 
aqjel que lloraba de amor, abandonó la corte 
y se dió a correr mundo en busca de remedio,, 

—Lágrimas tiene esparcidas doquier nues­
tra madre Naturaleza-meditaba el principe,; 
que, a fuer de cuitado, era algo filósofo—. 
Lágr imas gigantes y amarga» parecen la» 
olas de los mares, lágr imas de pena; lágri^' 
mas cristalinas y írisuf fias las gotas de rocío 
que vierte la mañana sobre cumbres y valle»,' 
lágr imas de a lear ía ; lágrimas melancólica» 

| la» hojas que el otoño arranca de la» frondas : 
lágrimas de amor..-

¡ Y envidiándolas todas, surcaba mares, tras­
ponía cumbres, recorr ía valles y contempla-, 
ba frondas, sin hallar nunca el suspirado 
venero de las propias lágr imas. 

Volvió a la corte. L a reina, casi muerta 
de angustia, demandó con públicos pregone» 
remedio para el mal de su hijo. ¿Quién cono­
cía el medie de que llorase el principe? D« 
no se sabe qué astros llegó una viejecita 
encorvada. 

—Tengo cien afios—oi)o—y aé cómo desar­
mar la cólera del Hada de las Lágr imas . Es ' 
preciso que una mujer hermosa y ajena a l 
príncipe arrostre mil peligros y llegue sola 
al palacio de la inmortal para implorar su 
perdón 

Kepitiéronse lo» precroues. Una chiquilla 
rubia se presentó en la corte. 

—¡Yo fttí 
Reía, al ofrecerse, con los labios, con los 

ojos, con la frente, como sí toda la a legr ía 4 | 
l a tierra hubiese hecho nido en su corazón. 



—-iQne Dios te bendlgul—suspiró la reina 
viéndola partir. 
. — Y qne vuelvas pronto—dijo el principe 
Pclb, enamorado súbitamente de la chiqui­
lla... 

Volvió; la corte se vistió de gala para reci­
birla. Modesta y alegre contó las peripecias 
del viaje, abismos ulvadot, dragones ven­
cidos. 

—V aqnltenéls.seBor, el don de ligrimas 
que tanto deseasteis. (Pnso en manos de! 
principe ánfora primorosa y diminuta.) Aquí 
está encerrada la esencia de todas las lágri­
mas que habéis deseado verter. Lloraréis, 
seflor, por vez primera, el día en qne, sin vos 
procnrarlo, rompáis el cristal que la guarda. 

—¿Y qné pides en premio?—preguntó el 
principe, sofiandoen colocar su corona so­

bre los rizos rubios de la ñifla. 
—Nada, señor. Sólo la compasión movió mi 

deseo de haceros feliz; en cnanto a mi, lo aoy 
tanto que no está en poder vuestro aumentas 
mi dicha—replicó ella mientra* nacía de ao* 
ojos un rayo de amor. 

Siguió el principe la mirada de «lia y la en­
contró en los aires, cruzándose en nn beso 
con la de aquel soldado, al cual viera un día 
llorar de ternura en !o* jardines reales. 

Sintió el principe entonces mordedura de 
celos, crispó su* mano* el despecho y *e qae-
braron lo* cristales del ánfora. Y ante toda 
la corte, que celebraba su sin par ventoaa, 
derramó el principe Feli* las primeras ligri­
mas, moche más triste qne toda* sus pasadas 
tristezas..• 

O. Miarhraz Smuta, 

La apendicltis. 
, Et doctor Rolfinsdn ha Mdo en la Aca¿e-
eiia de Ciencias nna Memoria sobre spendi-
cítis, en la qne combate muchas preocupado-
S H que se tienen «obre esta aniermedad. 

So había llegado a creer qne el apéndice 
no ¿ra necesario, y mnchas personas llega-
bao a hacerse la operación de corlar el apén­
dice, incluso por sport. No sólo se aeadió a 
•lio como cirugía represiva, sloo también 
como cirugía preventiva. 
• E l doctor Robiosón ha hecho estudios muy 
intensos en los qne demuestra que el apéndi-

dice es necesario. E l apéndice desempeSs nn 
papel importante en el organismo humano. 

Segrega nn liquido ácido qne ha densmma-
do Iiormone. E l liquido, inyectado a coneji­
llo» de Indias, ha provocado en ellos con­
tracciones intestinales. 

Una inyección de medio a un centímetro 
cúbico de hormone tiene por afecto provocar 
la «vacilación de los residuos intestinales. 

Se trata, pues, de nn órgano con una secre­
ción preciosa, que no debe suprimirse más 
qne en caso absolutamente necesario, 

La vacunación contra el tifus. 
E l profesor francés León Lahbé, miembro 

del Instituto y de la Academia de Medicina, 
senador del Orne, ha depositado en la me*a 
del Senado, para su inmediata disensión y vo­
tación, nn proyecto de ley establaeiendo la 
vacunación obligatoria antitlfica en el Ejér­
cito. • "«•'üj^i 

LesHlllmos trabajos realizados acerca de 
esta vacuna han demostrado que no «ólo pre­
serva, sino qne también cora. E l tratamiento 
por les baños frío* habla hecho decrecer con­
siderablemente la cifra de la morlalidad por 
«1 tifus. 
| Poro el empleo de la vaeona es mucho me­
jor. E l profesor Viaeent, qne aplica la vacu­
na a los tíficos y tifoideos, ha hecho reciente • 
tóente importantes comunicaciones sobre el 
aanuto a la Sociedad de los Hospitales da 

París. 
Otro* médicos qne le han Imitado están 

asombrados del éxito. 
Los resultados obtenidos demuestran ple< 

ñámente qne basta, para curar las infeccio­
ne* tíficas y tifoideas, inocular a los enfet» 
mospequeñas cantidad** de suero al principio 
de la dolencia. Las inoculaciones deben ser 
hechas con tres dia* de intérvalo. 

E l doctor Emilio Well, en nn trabajo qne 
ha publicado, alta numerosos easoa en qaa, 
después de las inoculaciones) la fiebre ha de*-
cendido bruscamente de nn modo definitivo y 
el paciente ha mejorado y sa ha puesto bneoo 
con (orpreadente rapidez. . 

L a curación es más cierta y pronta enante 
la vacuna es aplicada en lo* primero* diasda 
la Mfermedad, 



BolBln. raa.n ana. 
'Interior, 7Wft papel; Nortes, 98T5 moneda; Alicantes, 94'05 papel; Banco respano 

Colonial, 57'25 papel. 

Noticia de los fallecidos los días 16 y 17 de Noviembre de 1913. 

Casados, 12. Viudos, 1. Solteros, 3. Niflos, 6. Au-rtn, n _ N n r i d n J V a r o n c 8 ' 17'* 
Casadas, 8. Viudas, 8. Solteras, I . Niñas. 9. A b o r t o s ' 0 - _ Nacldos i Hembras 10. 

Sermcio telegráfico y telefónico 
de nuestros corresponsales 

Madrid, provincias y exfranjero* 
Nuevos alcaldes.—Los conservadores de provincias. 

Madrid , 18 Noviembre 
Han «Ido nombrados alcalde de Almería don José Sánchez Entrena y de Tenerife 

don Juan Vanes Pardosno. 
E l ministro de la Gobernación ha facilitado los siguientes telegramas: 
<'Hilhari. - \ i \ diputado señoi* Qaudarlas, baio su presidencia lia reunido hoy el 

Comité político del partido conservador, acordándose que el domingo o lunes próxi* 
mo, por medio de votación, exponga a los afiliados del partido local su parecer sobre 
la adhesión o no adhesión al (iobierno • 

« F a l e n c i a . — h a Juventud Conservadora, estimando en su consecuente patriótica 
actitud, acordó felicitar al Gobierno y renovarle su firme adhesión. 

De Marruecos. 
TAngrer, 17 (11'29 noche). 

Ha llegado el nuevo ministro del sultán Tazzi que sustituye A Guebbaa. L e han 
sido tributados honores militares. 

Comunican de Agadlr que una columna francesa atacada en Tarrut por E r Ruml 
tuvo que replegarse a Agadlr. La artillería rechazó a los rebeldes causándoles bas­
tantes bajas. Los franceses tuvieron doce bajas. 

Dicen de Rabat que el general Lyautey ha ordenado a los viajeros ouo acampen 
dentro de los puestos militares en vlst J de la Inseguridad de los caminos, Han sido 
deaballjados los peatones de los correos inglés y alemán. 

f S . T 3=1 £%, TXg J ES ÜL O 
Servicio especial de la AGENCIA HAVAS^ 

Las islas del Mar Egeo. 
P a r í s . 18 (7M0). 

V E c h o de P a r i s publica un telegrama de Constantinopla en el que se dice que. 
restablecido ya e i orden, Turquía pedirá pronto oficialmenio a Italia la evacuación da 
las islas del Mar Egeo. 

Resquemores. 
' _ P a r i a , 18 (7*15) 

De Tnnnfomunlcan a L e Pet'tl Journal que el soilor Giolltti ha declarado n , . el 
tono de la Prensa francesa e italiana, que parece Indicar la existencia de causij.* de 
oaergenaas entre la« dos naciones hermanas, no responde a ninguna realidad fiy que 
« o hay razones que motisea la tirantez de los dos palees 



Un artículo d t Polncaré—Golpe de Esfado. 
V \ OU fflns dleo que el perl dlco r a p a ñ a publicará maflana una pásfna por M . Po!n-

Sré sobre el p rvenlr de la Arn rica espaflola, documento que servirá de prefacio al 
r o d é Cíartla Ca lderón sobre L o s Ue i ñ o m o i a s la t inos. 
De Méjico comunican que ea lamínente un golpe de Estado y la da enclón del gene-

el ne'ta por orden de lanquet. Parees ser que t^ste so na asegurado el apoyo de 
cdoa los efes del uj jrcito y i¡ue el movimidiito tiende al rostablecim ento del orden. 

U L T I M O S P A R T E S 
La Gaceta. !88 

Madrid , 18 (10 mafiana). 
L a Gaceta publica: 
Real decreto autorizando BI ministro de Estado para contratar en les condicione» que 

te publican el servicio de comunicaciones marítimas Intercolonlales con las posesiones 
ispoflolas del Golfo de Guinea. 

Decretos de Guerra e instrucción ( rensmiüdos ayer . 
Reales ó rdenes resol lando instancia* solicitando exención del impuesto qne gra«a 

os bienes de las personas jurídicas. Entre ellas figuran h s siguientes, toJ ¡s de B a r ­
celona: : a Npeva i nlón de Sans San - ayetano, L a Peninsu'ar, Nuestra Sefiora de ta 
\yuda Los Hijos del . r a aio, i.« Wntita Amistad, ven Agust n y San Pedro após to l , 
•.a Unión de Mozcs de omerclo, San Sebastl in y San Cr is tóbal , Santa Gracia y hot* 
pjt I de pobres de Canet da Mar. A to las na les exime del impuesto. 

Real orden desestimando la instancia de los Ayuntamientos de Marmolejo y Se r ra ­
nillo sobre concierto para pagar tus descubier to» al Tesoro. 

Aprobando el contador para agua sistema Niágera, de la Sociedad Buffolo Patera 
de los Estados Unido» de America, 

Consejo de ministros 
Mafiana por l a tarde se ce lebra rá Consejo de ministros en Gobernac ión . 

De A f r i c a . 
Oküit, 18 (fO maflana).' 

Por carta particular se sabe qua las operaciones proyectadas ea el territorio d e l 
Ciarb para la ocupad n del zoco i I Mnrba se han suspendido a consecuencia de la in 
disposición del general Pernández Silvestre. Cuando éa t^ mejore se l levará a efecto 
ei objetivo. 

Tranquilidad.—Hogueras. 
M e i l l l a , 18 (lo mafiana).' 

Despachos de Alhucema^ dicen que reina tranquilidad completa. 
Los moros no han disparado ayer contra la plaza y, por lo tanto, el F . j r l remadura, 

que si^ne fondeado, no ha t nido ta npoco necesidad de repetir e l bombardeo. 
E n los montes de la cablla de Beni-Orriagel se vUron anoche hogueras. 
L a s referencia» indígenas aseguran que tienen por objeto convocar a una junta para 

tratar de la cuestiita actual. 
En cambio en el Peflón de Velez de la Gomera el fueíJO durante todo el día foé 

grande, sostenido, de una parte, por IOÍ: moros apastados en lo más alto de la costa, 
y de otra por los soldados de la segunda compafiía del segundo batallón de San Fer ­
nando que guarnece la plaza. 

E l enemigo procura sobre todo dirigir sus tlroa contra el emplazamiento de la ba-
taríOj que contes tó di-pjrando por elevación sobre las loma» y loa aduares que ostfei 

' ' toewu d i i 'BL eftlNC(PAD9. BMUAIUM» BloMhfc ~» W h bala. 
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